








Esta tesis no podría haber llegado a termino sin el trabajo de mi familia y amigos (copistas,
transcriptores, editores, técnicos, animadores y eternos optimistas). Las circunstancias de mi
vida, en el momento en que escribía, hicieron que hoy pueda afirmar, sin exageración, que esta
tesis es fruto de un esfuerzo colectivo, un tremendo esfuerzo para terminar algo que parecía
imposible en un tiempo igualmente, inimaginado. Ahora, con calma, pienso en aquellos días y
reafirmo mi admiración, orgullo, inmenso amor y gratitud a mi familia, por demostrarme, una
vez más, que juntos somos algo sorprendente. A ustedes les dedico esto de todo corazón.
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“A través de variantes, heterónomas entre ellas- etnología, historia, psiquiatría,
pedagogía, etcétera-, se desarrolla una problemática que elabora un “saber
decir” todo lo que el otro calla, y que garantiza el trabajo interpretativo de una
ciencia (“humana”) al establecer una frontera que la separa de la región donde la
espera para darse a conocer.” 3
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“... toda investigación que quiera entender la conciencia de los hombres su
“ratio” o sus “ideas” sin considerar al mismo tiempo la estructura de los
impulsos, la orientación y la configuración de los sentimientos y de las pasiones
sólo conseguirá resultados limitados, puesto que ignorará necesariamente gran
parte de lo que es imprescindible para la comprensión de los seres humanos.“ 4

“La mente del espectador cede a una relación determinada al prestarle al teatro la
indispensable dimensión de su presencia. Vigilia a lo irreal, con despreocupación
momentánea de lo real.”
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“Parto del supuesto que toda actividad social constituye un comportamiento
teatral en el cual los individuos y las instituciones se comportan como actores en
el escenario social. Por lo tanto, se visten, gesticulan, se visibilizan de acuerdo
con las convenciones-la tradición-establecidas por la cultura a la que pertenecen.
En este proceso tanto el actor como los espectadores del espectáculo están
compenetrados de los códigos que el sistema requiere para la ocasión. A esta
compenetración denomino la competencia cultural. De este modo, en la vida
social hay una serie de teatralidades cada una de las cuales se transforman de
acuerdo con los desplazamientos de poder y las transformaciones sociales e
históricas que determinan esos desplazamientos de poder. Cada actor social,
consciente o inconscientemente, sabe cuales son los códigos o los
comportamientos actorales aceptables en el espacio teatral que le corresponde
actuar.“ 6

“...no es la naturaleza la que diferencia al hombre, sino que es el hombre el que
se diferencia de la naturaleza. La naturaleza es muda o indiferente frente a esta
pregunta por lo específicamente humano. Por ello, la única manera de poder
formularse es representando socialmente la diferencia entre el hombre y la
naturaleza. El núcleo de toda cultura es, en consecuencia, una representación.” 7
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“Estos comerciantes aventureros que emprendieron la exploración y la
explotación del mercado latinoamericano actuaban de modo distinto a los
comerciantes y los industriales que vivían en Gran Bretaña: su objetivo era
encontrar lo antes posible un mercado para el excedente que amenazaba el
crecimiento de la economía inglesa. Desde el comienzo se preocuparon menos
de los precios que de la venta rápida y de la obtención de retornos igualmente
rápidos entre los cuales se preferían con gran diferencia los metales preciosos.
Para poder efectuar esta penetración comercial, los productos ingleses a
menudo se ofrecían a precios mas bajos de lo que en principio se había
pensado.” 11

“En 1824-1825 se formaron nada menos que 25 sociedades mineras británicas
para operar en América Latina, con un capital total de 3.5 millones de libras
esterlinas. Sus actividades se extendieron desde México hasta Chile. Paraguay
fue el único país excluido”. 12



“La notable expansión que experimentó Chile durante el periodo no se realizó en
una forma progresiva y equilibrada, como podría sugerirlo una descripción tan
global. Muy por el contrario, el desarrollo produjo profundos y graves
desequilibrios; y el proceso no se realizó suave y gradualmente, sino a través de
ciclos de violenta expansión y crisis de aguda decadencia, que afectaron, en
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distintos momentos, a determinadas actividades y a ciertas regiones del país. 18

“Con un valle tan inadecuado para la agricultura, rodeado de sierras vírgenes y
misteriosas, templado su espíritu con los dolorosos sinsabores originados por
frecuentes terremotos e inundaciones, tentada su codicia con leyenda de
fabulosas riquezas ocultas, el pueblo de Copiapó se formó sobrio, sufrido y
emprendedor ” 21
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”La población no pasaba de novecientas almas, i su industria era muy limitada.
Seis modestos trapiches construidos en el pueblo, servían para beneficiar los
minerales de oro trasportados de la cercanía. Frezier agrega que aunque en la
región de Copiapó había minas de otros metales, sólo las de oro eran
esplotadas” 22

“Sus calles, señaladas entonces por líneas paralelas de escombros, inspiraban
una abrumadora tristeza, un dolor mudo como el silencio de sus ruinas. Nada
más melancólico que la vida de un solar de un pueblo donde ya nadie habita. Un
cementerio tiene mas señales de vida: las cruces, los epitafios y los mismos
sepulcros que la vanidad rodea de aparato, nos revelan una nueva existencia, la
existencia de la eternidad; pero una ciudad desierta es la imagen del caos, el tipo
de la destrucción general del universo” 23

"Sobrevino en seguida Chanarcillo i Santiago se cubrio de suntuosas mansiones
i los campos del sur de canales de regadio. No fue propiamente el agua del Maipo
lo que fertilizo su estensa hoya, sino la fuente milagrosa que en una tarde de
mayo hallose Juan Godoi." 24
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“Se puede decir de él lo que del niño, que de repente sufre un gigantesco
desarrollo: se le ve crecer “ 27

“Los dueños actuales de la descubridora de Chañarcillo son millonarios. En
Santiago viven en la opulencia; erogan fuertes sumas a beneficio de iglesias y
hospitales. Y mientras tanto, los hijos de los descubridores a quienes compraron,
por cuatro reales, este inmenso tesoro, se hallan en la indigencia. ¡Cuánto más
satisfechas quedarían la vanidad y la conciencia, si esos ricos invirtiesen sus
limosnas en educar a los hijos de sus bienhechores! 28
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“La explotación de las minas de Chañarcillo contribuyó al crecimiento de la
riqueza pública; y facilitó la tarea del ministro de Hacienda don Manuel Rengifo 32

, quien introdujo mucho orden en los negocios fiscales. Disminuyó algunos
impuestos; organizo por ley en Valparaíso los almacenes francos, donde podían
depositarse las mercaderías en transito para el extranjero; y decretó grandes
economías en los gastos de la nación. Las rentas empezaron entonces a
aumentar, y permitieron que el gobierno pagara los dividendos del empréstito de
Londres y las obligaciones de la deuda interna.“ 33



“Los trabajos del ferrocarril de Copiapó a Caldera –el primero de América del
Sur- se iniciaron en marzo de 1850 y el 25 de Diciembre de 1851, quedaba unido
el puerto con la ciudad. Sin embargo, el ferrocarril se inauguró el 4 de julio de ese
año, cuando recién llegaba a Monte Amargo. Un riel de 81 Km. Une la capital de
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Atacama con el puerto donde yace el Blanco Encalada. Siete años más tarde el
ferrocarril llegaba a Juan Godoy.” 36

“ Al fin tendremos un camino de fierro, el primero de América. Viviremos pobres
diez años para ser ricos doscientos. Progresaremos como uno en vez de
progresar como veinte, caso que el congreso hubiese querido prestar un poco de
atencion al asunto mas vital de Copiapó pero progresaremos...¿No es siempre
una dicha poder decir esto, cuando no toda la república progresa?” 37
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”...mejor será aquél gobierno que gobierne menos. El gobierno sólo se hace
sentir en sus obras, en sus adelantamientos; su fuerza está subordinada a la
fuerza social que le conserva i le apoya para que aquel la administre. Estas son
ideas de nuestra sociedad en cuanto a la política. El gobierno sin injerencia en la
vida privada del individuo. El individuo en estado de defenderse de los avances
de autoridad i de rechazarlos. La fuerza del individuo hace la fuerza social, la
fuerza social hace la fuerza i la consistencia del gobierno.” 40
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“El espíritu público de Copiapó es proverbial. Copiapó produce al Erario Nacional
tanto, o casi tanto como la provincia más productora; i apenas consume de
aquellos fondos el sueldo de los empleados. Las obras públicas, el Hospital, el
Cementerio, la Matriz, el Colejio de minería, la Recoba, la Pila de la plaza, el
Alumbrado público, todo se debe a las erogaciones de los vecinos siempre
dispuestos a desembolzar en favor del embellecimiento i comodidad de la
población, o bien a la protección que a todas estas obras suelen dispensar la
Municipalidad o el Gremio de Mineria. (...) En ilustración, en gusto, en buen
sentido; sin modestia, Copiapó se encuentra a la vanguardia de la Republica. La
razón es sencilla. La sociedad indíjena, es reducida, casi insignificante. La
población en sus siete octavas partes es compuesta de extranjeros de todas
partes del mundo. La California del Sud. Una sociedad tolerante, despreocupada,
liberal, progresista, cuyas ideas no quedan atrás de la civilización europea, i
cuyas tendencias van aun mas adelante. Hombres desgraciados casi todos,
aventureros unos, grandes especuladores otros, en jeneral maliciosos, vivos,
lijeros i dotados de una profunda esperiencia, forman esta sociedad, se puede
decir sin pasado, pero con un presente rico, i un porvenir fecundo. Sin
tradiciones que respetar, las costumbres son la espresion de las ideas llenas de
actualidad, de vida i de esperanzas; todo vale su verdadero valor, i las cosas i los
hombres son considerados intrinsecamente, muchas veces sin tomar en cuenta
ni su posicion ni su fortuna; porque estas no pueden conservar este prestijio
informe con que van envueltas en otras sociedades, aquí en Copiapó, donde
diariamente se improvisan las fortunas i se alzan de la nada las posiciones
sociales. Todas las ideas se discuten. Todas las costumbres se aceptan; i entre
el individuo con el individuo i el individuo con la sociedad reina la armonia de la
tolerancia i de las concesiones mutuas, la unica que puede existir en medio de
este choque sin fin de hombres contra hombres, de conveniencias contra
conveniencias, de planes contra planes, de intereses contra intereses que se
llama sociedad.” 41
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"Los salones constituyeron verdaderas coyunturas mediante las cuales se
artículó, en forma regular, el "tráfico social" de la oligarquía. Quienes
sociabilizaron al interior de estos espacios, en atención al carácter exclusivo de
los mismos, pusieron en práctica principios de reserva social que, se puede
inferir, denotaban un alto grado de autoconciencia grupal.” 44
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“...si los salones favorecieron una cierta sofisticación en los ademanes y las
conductas, se debe a que posibilitaron una interacción permanente entre los
miembros de la élite. Para establecer un determinado repertorio gestual o una
modalidad conductual mas precisa, resultó fundamental el desarrollo de un trato
social de mayor intensidad y envergadura en el ámbito de los salones.” 48

“Es desagradable la vista de los edificios, cuyos techos son bajos y están
cubiertos de barro, pero por lo mismo se sorprende uno al examinar el aseo,
holgura y lujo con que se hallan adornados en su interior...” 50
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"...es sencible que la llegada a este pueblo de tan distinguido arquitecto haya
acontecido despues de haber pasado el entusiasmo de edificar. en otra época,
sin duda, hubiera introducido una saludable reforma en el gusto arquitectónico
de Copiapó, si acaso se puede llamar arquitectura el modo de trabajar entre
nosotros. En lugar de edificios, tenemos mas bien chozas enlucidas, levantadas
con inmensos gastos según el capricho de unos pocos ignorantes en el arte de la
simetria i el gusto" 51
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"Y tú bella y graciosa jóven, orgullo de los tuyos, envidia de los estraños
tormento de los que te adoran, encanto y embeleso de cuandos te miran; tú, que
eres dulce como el almibar, suave como el nectar sencilla como una paloma,
dócil como la cera, laboriosa como la hormiga, y recojida como la flor en su
capullo: !ai de ti', pobre ánjel de hermosura, si se descubre que no tocas o cantas
algo! ¿De que te sirven todas tus gracias y virtudes sino eres virtuosa
filarmonica? ¿Que idea se formará de tu educacion en los círculos sociales? 55

“Y tú, ricachón improvisado, que te precias de haber alhajado tu casa con la
suntuosidad y magnificencia de un Czar, de un Fúcar de un Mandarin, o de un
Kan de Khiva, y la has repletado de muebles y artefactos y utensilios góticos,
arábigos, asiáticos y chinescos; !ai de tí, si has olvidado el artículo de menaje
mas indispensable i mas de ordenanza en este siglo, el piano" 56

“El teatro se concluirá si quieren concluirlos sus padres i maridos. Despiertenlos,
pues, cada día con esta cantinela i todo está hecho”. 58
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“A las mujeres, a las cuales se asimilaba al pueblo, se las privó como a este de
toda especie de instrucción. Todo estuvo contra ellas: la ciencia, la lejislacion i la
teolojia; la teolojia, que se tomaba entonces por la relijion, i que no les enseñaba
la virtud, sino bajo los azotes de la disciplina i las austeridades de la penitencia.
De esta manera entendían nuestros padres la sabiduría de sus mujeres” 60

“...si las mujeres conocieran cuanta es la fuerza del poder que ejercen sobre
nosotros i supieran hacer de él un uso conveniente, la sociedad mejoraría. Así
pensábamos cuando la casualidad trajo a nuestras manos la obre del célebre
francés Aime Martin, cuyo objeto, si mal no comprendemos, es ilustrar la mujer
para reconstruir la familia i civilizar la sociedad, o mejor dicho, la civilización del
mundo por medio de la mujer.“ 61

EN UN BAILE "Los salones brillantes Agradan i embelesan los sentidos: Lujo,
joyas diamantes, I costosos prendidos Las damas llevan, ricos i lucidos La
vanidad ostenta Sus infinitos, raros artificios, Al ojo se presenta Los vastos
precipicios Que dejan tras de si los locos vicios La música sus sones Deja oir,
i el salon se ve cubierto De elegantes leones Que con aire despierto Mueven el
pie con admirable acierto Con sus brazos sostienen De las hermosas el flexible
talle Conmovidas van, vienen Las parejas, sin que halle La vista pecho que
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suspire i calle 62

“Las fatigas del hombre terminan a las seis de la tarde, y poco después empiezan
las de las cuerdas. El joven o la niña que se acuesta sin bailar una contradanza,
puede exclamar como aquel emperador cuando se recogía a la cama sin haber
hecho un beneficio -¡Hoy he perdido el día!” 63
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“Anoche tuvo una regular concurrencia el baile que se dió en el teatro, aunque
estuvo un poco frio, por haber pocos disfraces. Se notaron algunos desórdenes
que fueron reprimidos luego por la policia o por los mismos concurrentes. Lo
que nos admira mas es que estos desordenes son suscitados por personas que
se dicen decentes, pero que nada hacen para demostrarlo. Uno de esos
individuos que se creen autorizados a hacer cuanto desatino se pueda, a título de
hombres gracejos i de mucha sal, le prendió fuego con un fósforo a una pobre
mujer que llevaba un vestido de tirillas de papel rizado; i la bufonada pudo mui
bien haberla azado viva. Si la policia hubiese sabido cumplir con su deber debia
haber conducido preso al infame gracejo que abusaba tan vilmente de la
debilidad de una mujer." 67

“En el Teatro se alquilan trajes de todas las épocas i del mayor gusto; las
personas que quieran disfrazarse encontrarán en el mismo Teatro, una pieza
dispuesta al efecto i una persona para que los vista. Los precios seran
convencionales.” 68
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“En la peluqueria francesa se alquilan pelucas de todas clases, entre ellas de
Bordor de Luis XV, i de viejos. Las personas que quieran alquilar pueden pasar a
la peluqueria donde estan de manifiesto.”(El Copiapino, 13 de Septiembre de
1850).” 69

“Los bailes que se han dado el sábado i el domingo en el teatro; han llamado la
atención de los aficionados; de esos aficionados que se entretienen en descubrir
la persona que se esconde tras una mascara, como si no les fuera bastante
arrancar el disfraz a tanto prójimo como anda por esos mundos de Dios...para
quedarse, como antes, en presencia de otra careta. " 70
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“Los paseos a la moda en Copiapó, son hoy el puerto de Caldera i Pabellon. el
Primero ofrece para nuestro mundo perfumado i elegante lo mismo que para el
vulgo desaseado, esas deliciosas brisas de mar a cuyo fresco i humectante soplo
debe Copiapó el suave temperamento de su clima. Los baños de agua salada
tienen tambien parte para refrescar e invigorisar los miembros de nuestros
copiapinos hostigados de placeres o de trabajos. El mar es el vasto lustral de
todas las impurezas de la tierra, por lo que es Pabellon, desde que el Ferro-Carril
se han establecido carros de transporte cómodos, una multitud variada de todos
los sexos i clases, vista esa estación que a poco se convertirá indudablemente
en uno de los centros mas opulentos i elegantes del mundo copiapino.” 73

“La brevedad, comodidad i baratura del transporte, lo agradable de la sociedad
que alli se reune; i luego el placer de abandonarse al frescor del húmedo
elemento, que viene a temer con desden los confines de su arenosos lecho, i que
tan apasible, tan manso se muestra en las playas de Caldera; a lo cual siempre se
junta el regocijo que causa hallarse, retirado de los afanes cotidianos de la casa,
que cesan una vez puesto el pie en el suelo del puerto; todo esto, decimos, hará
antes de pocos años, obligatorio el ir a pasar una temporada en Caldera en la
estacion del estío.” 74

“El primer día del nuevo año se inició con un fuerte temblor, después del cual se
hizo sentir un calor casi intolerable. Me habría agradado dirigirme por algunos
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días al puerto de Caldera, para tonificarme con algunos baños marinos y poder
soportar mejor las fatigas de los dias venideros, pero, por desgracia, mis
negocios me llamaron urgentemente a mis minas de Tres Puntas, y tuve que
partir hacia allá a la mañana siguiente.” 75

“Otra señorita que recien ha llegado de las riveras del Mapocho, al presentarse
en la filarmónica, no pudo menos que manifestar su sorpresa i esclamó: ¡há me
creía en este momento transportada en la capital con que sencillez i gusto visten
las niñas! i que bien parecidas! i estos jóvenes tan hermosos i elegantes, yo tenía
otra idea de este pueblo, pero ahora felicito a Copiapó por sus progresos; veo en
la juventud mucha cultura: es un baile de buen tono. Debemos pues sostener a
toda costa la sociedad filarmónica, corramos a suscribirnos. ¿Qué seria de
Copiapó sin Sociedad filarmónica? una pobre alhaja empañada i sin brillantez!" 76

“Eran las nueve i el teatro era todavia un teatro del desierto de Atacama aunque
tan poblado para los que viven con la esperanza de vender una barra, o defender
un ruidoso pleito en una mina que tal vez no existe. ¡Por Dios exclamé yo
sentado en mi luneta, que costumbres tan distintas a las de mi provincia (sea
cual fuere) son las nueve ya, pieza nueva nacional que va a tratar de nuestras
buenas o malas costumbres, i todavía no aparecen las hermosas elegantes de
éste pueblo.” 77
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“El teatro estaba poco concurrido en verdad, pero yo he visto con noche muchos
panegiristas del buen gusto contribuir con sus bastones hasta romperlos
llamando al autor al palco escénico, para que recibiera el premio al que aspira el
hombre nacido con la facultad de crear.” 78

“Entre los chilenos que habían tomado asiento en la mesa del comedor, había
dos que me llamaron la atención desde un principio. Reconocí pronto por el color
café obscuro de su tez y por sus movimientos y ademanes que, aun cuando
estaban vestidos según la moda europea, habían pertenecido a las clases
inferiores de la sociedad, y adquirido más tarde la fortuna de que disfrutaban. Así
era, en efecto: ambos eran millonarios. “Entre los chilenos que habían tomado
asiento en la mesa del comedor, había dos que me llamaron la atención desde un
principio. Reconocí pronto por el color café obscuro de su tez y por sus
movimientos y ademanes que, aun cuando estaban vestidos según la moda
europea, habían pertenecido a las clases inferiores de la sociedad, y adquirido
más tarde la fortuna de que disfrutaban. Así era, en efecto: ambos eran
millonarios. Uno tenía una figura pequeña y enjuta; prefería comer con los dedos,
en vez de usar el tenedor, llevaba un chaleco de terciopelo colorado y dos
cuellos tan almidonados, que apenas podía mover la cabeza, y había apretujado
sus anchos pies en zapatos de charol, que le ocasionaban grandes dolores.
Poseía un réloj de repetición de oro, que valía 500 pesos y estaba suspendido de
una cadena de oro que podría haberse usado para amarrar un perro, un alfiler
con un magnífico solitario, y llevaba en los dedos varios anillos con brillantes de
gran valor. Pronto tomó el diario, sacó un vidrio de aumento engastado en oro y
comenzó a leer: pero advertí que había colocado el diario al revés. Luego tomó el
reloj y lo hizo repetir; usó un escarbadientes de oro y extrajo un poco de rapé de
una cajita de oro. En una palabra, ofrecía al observador sorpresa tras sorpresa y
constituía, de cierta manera, una curiosidad digna de verse. Su vecino que era de
gran talla y obeso, llevaba un precioso chaleco de terciopelo y un magnífico reloj
de oro, con una cadena de oro maciza y pesada; me mostró cada uno de los
numerosos anillos de sus manos, indicándome su precio, lo que me permitió
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reconocer que, aún cuando eran legítimos y valiosos, había pagado por ellos más
del doble de lo que realmente valían. Levantada la mesa, la mayor parte de los
asistentes se dirigió a un pequeño jardín perteneciente al hotel, donde se instaló
la banca, como de costumbre. Pero uno de los comensales me invitó a
acompañarlo en coche a su casa, lo que acepté. El menaje que encontré allí
merece, sin duda, ser anotado. Todas las piezas estaban cubiertas con las más
ricas alfombras, y se encontraban repletas de muebles confeccionados con
madera de palisandro; los sofás y las sillas, tapizados de pesadas sedas, estaban
colocados desordenadamente, y había también un piano de cola que había
costado 1.500 pesos y un escritorio, con valor de 600. Las ventanas estaban
encortinadas con ricas telas adamascadas, y en las paredes se veían trumeaux
que habían costado mil pesos la pieza y cuadros al óleo comprados como
legítimos Rafael y Rubens, a elevados precios; relojes de sobremesa, inmensos
floreros, vajilla de plata en grandes cantidades, canastos llenos de botellas de
champara, naipes, dados: todo esto pendía, estaba arrimado a amontonado
desordenadamente, sin la menor simetría, y algunos ratones corrían en medio de
aquellos objetos. El dormitorio ostentaba una magnífica cama imperial con
corona de oro, rodeada por los más finos cortinajes, y el servicio del lavatorio y
la bacinica eran de plata maciza. Pero el mueble preferido del dueño de casa era
una hermosa caja de fondos, de hierro, en la que había depositado una suma
seguramente superior a 100.000 pesos, en oro, que me mostró con gran
satisfacción. Lo que me interesó sobremanera eran estos tesoros era una
excelente colección de minerales, y mi nuevo conocido llenó verdaderamente mis
bolsillos con muestras de minerales de oro y plata que me obsequió. Después de
haberme mostrado una infinidad de otras cosas que había adquirido a precios
exorbitantes y dejándome exhausto de tanto mirar y admirar, regresamos al
hotel, donde me retribuyó mi visita. Apenas había visto mis objetos, quiso de
inmediato comprarlos todos, ofreciéndome por ellos los precios más altos. Pero
como no deseaba separarme de mis bienes, sólo le vendí algunas cosas que no
me eran necesarias, entre ellas una escopeta, por la cual me ofreció cien pesos,
pero que le entregué en cuarenta pesos, pues me había costado sólo veinte;
también adquirió un acordeón por veinticinco, una cajita de música por cincuenta
pesos y una daga por una onza. Pero lo que más le interesaba, fue una pequeña
colección de cien piezas diferentes, de monedas de a peso, de la cual no me
quise desprender. A pesar de asegurarle repetidas vetos que su valor no subía de
setenta y cinco pesos, me insistió en que se la vendiera por trescientos, lo que
tuve que aceptar finalmente, de modo que por algunos objetos que me habían
costado quizás ciento cincuenta pesos, recibí quinientos. Ese capital lo ocupé en
establecerme, pues no había traído recursos para ello desde Europa» 80
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“En sus días de bonanza, la sociedad copiapina abrió de par en par las puertas
de sus regias mansiones a las visitas que llegaban a la ciudad. Con saraos y
banquetes se festejaban a los foráneos. Se les recibían en salones que
ostentaban riquísimos muebles tallados, de caoba, jacarandá y otras maderas
finas, de manufactura extranjera; y en los comedores, no menos regios que
aquellos se les invitaba a saborear las más exquisitas viandas, confeccionadas, a
todo costo por expertos maitres europeos.” 82

“A todos universalmente ordenamos, bajo pena a nuestro arbitrio, a más de las
que dispone el derecho, hagan ante Nos o ante nuestros covisitadores, la
denuncia de los que por hecho o palabra sean sospechosos de herejía,
excomulgados o que de alguna manera perviertan las costumbres, exhortando y
rogando al Señor a todo aquél que tuviese que comunicarnos cualquier asunto,
se desnude de toda pasión y mire en lo que hace únicamente la gloria del Señor”.
84
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“Hiriendo el presente edicto de muerte el buen sentido la civilización y la gloria
del señor cuya majestad invoca hipócritamente, y siendo, por otra parte,
antisocial inhumano y bárbaro, se invita universalmente a la personas de sano
corazón concurran el domingo 25 del corriente, a las 6 de la tarde a la estación
del ferrocarril de esta ciudad, cuyo punto será dicho edicto quemado
públicamente, como testimonio solemne de reprobación y de que Copiapó no
consiente ni consentirá las hogueras del Santo Oficio”. 85
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"Anoche hemos tenido en la escena la ópera Belisario, precedida del himno
nacional arjentino. Era hermosa i lucida la concurrencia. Fue magnífico i solemne
el momento de la cancion. El Sr. Intendente fué el primero que se puso de pié i a
su ejemplo lo hizo todo el concurso. Los arjentinos se mostraron agradecidos a
este rasgo de atencion i concluido el himno contestaron con vivas a Chile asilo i
patria de los libres." 87
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“ Algo vale también la vanidad, en hombres niños como en pueblos niños de que
los demás nos tengan envidia, i esta la hemos conseguido ya aun de la capital de
la republica. Santiago esta pidiendo a gritos una contrata igual para su camino de
Valparaíso" 91

“ La provincia ultima en la escala política, ha esportado en el año anterior,
marcos de plata piña, 204, 195 5 2/8, 309 qq., 62 lib. cobre en barra, 168 qq. 52 lib
de retalla, 591 qq., 64 lib. de ejes, 186 qq. 94 lib de metal frio de plata, i 60,105 qq.
cuatro lib. de mineral de cobre crudo, es decir, mas que ninguna otra tierra de
América. Los derechos correspondientes a esta lujosa esportacion en metales
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ascienden a ps. 63.596, de los cuales han sido remesados a la tesoreria jeneral de
Santiago 35,000! Por derechos de importacion de mar i cordillera, se han recojido
ademas como 4,500 ps! Por derecho de muelle ps. 3842! ¿Donde está la provincia
del sud que produsca tanto? La aduana de Chiloé tuvo de ingresos el año 46, por
importacion de mar pesos 2281, i esportacion pesos 9. La aduana de Valdivia, por
derecho de importancia por mar ps. 39, i esportacion nada. La de Talcahuano ps.
16.921 por lo primero, i por lo segundo ps. 115. La de Constitucion ménos
todavia. Derechos de esportacion, nada, de importacion ps. 599 i en conformidad
con estas cifras serán probablemente las del año 47. Ante esta demostracion
numérica i evidente, es pues, ya tiempo de cesar de esa política rutinera que
sanciona un error con una injusticia, por viejo i consagrado que ese error sea.” 93

“Hagamos nosotros lo que no han podido hacer en Santiago: sostengamos el
teatro. I asi habremos dado una prueba solemne de los que vale Copiapó i un
desmentido a los hombres de por allá que dicen que no merecemos que se haga
nada por nosotros los atacameños por la razon mui clara de que nos tienen
envidia por nuestro carácter jeneroso independiente i liberal” 94

“Copiapó lo ha hecho todo hasta ahora i el gobierno nada. Merced a erogaciones
particulares el puerto tiene una capilla i un muelle. A ellas igualmente debemos la
iglesia de San Francisco i oficinas correspondientes, la Merced i el Colejio de
jesuitas, el Hospital con cuatro cuadras de tierra, el nuevo Panteon, la linda
capilla del pueblo de San Fernando, su escuela, la iglesia Matriz que hoi se está
demoliendo por inútil, el edificio municipal i oficinas públicas i el empedrado de
la calle de Chañarcillo. La policia misma de los minerales, los Subdelegados de
Chañarcillo, Tras Puntas, Garin, Romero, San Antonio i la tropa veterana que se
destina a esos puntos son costeados tambien por esas erogaciones. Al gobierno
qué debemos, pues, hasta ahora? -nada.” 95
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“Ayer tarde un coche tirado por dos mulas recorria las calles de nuestra ciudad.
Dentro iban una señora i dos señoritas, al parecer de Santiago, hermosas como
una rosa. Uno que les vio, no pudo menos que compadecerlas al contemplar el
chasco que se les hacia sufrir, quiza sin quererlo. En Copiapó es fuerza de la
elegante etiqueta usar mulas en el tiro de carruajes, decía; esto se acostumbra en
la gran capital de Santiago, i se tiene por rango de corte. Allí se recuerda que
Isabel la Católica usara de semejantes bestias; i antes de abandonarlas,
preferirían dejarse sacar una a una las muelas. Copiapó fija su lujo en cuanto a
carruajes, en hermosos i briosos caballos, las mulas ídolo de la aristocracia, en
el cargado de metales. Los positivistas respondan ahora en cual de los dos
pueblos hai mejor gusto en materia de caballería para el uso de la aristocracia, si
en Santiago o en Copiapó?" 96

“¿Acaso la rica Talca, la populosa Talca, la tercera ciudad de Chile, la que tiene el
segundo coliseo de la república, se cree incapaz de sostener una compañía y dar
vida a su hermoso teatro? Que el gasto es enorme para un conjunto artístico
porque pasan los ocho mil pesos mensuales, y ¿qué dirá la prensa de Santiago y
Valparaíso de nosotros? Esto es una vergüenza, pues otras ciudades como
Copiapó y Concepción mantienen compañías todo el año”. 97
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“Todos los personajes de la obra son, en realidad, una misma persona: Camilo
Henríquez, que entona himnos a la naturaleza, a la América virgen, a la
instrucción del pueblo, a la inmigración extranjera, etc.. Ahora bien, es posible
que esta obra no tenga méritos literarios – teatralmente hablando-; sin embargo,
es la primera pieza dramática de algún aliento, escrita por autor chileno.” 101

“El teatro quedó establecido en la naciente República como orientador moral,
como estimulador social de la conciencia social crítica, al bordarse en las
cortinas del teatro edificado en 1820 por el gobierno de O’Higgins el verso de
Vera y Pintado: ”He aquí el espejo de virtud y vicio. Miraos en él y pronunciad el
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juicio”. 102 “Debe señalarse además que la actividad escénica de la época
arrancaba desde los primeros pasos del gobierno de O’Higgins, quien
comprendió- y para ello valía su formación europea-que el teatro era un vehículo
cultural y de formación masiva fundamental, más aún en naciones que
comenzaban una vida emancipada. Por otra parte, la tradición española teatral
seguía en esa década influyendo la actividad en desarrollo.” 103

“Su admiración por Lord.Byron y su conocimiento directo del nacimiento de la
corriente romántica, unida a su admiración paralela por los valores clásicos, le
colocó en su trascendente actividad cultural realizada en Chile, en un plano
ecléctico. Ello a su vez, impulsó en forma determinante el proceso del
Movimiento Literario de 1842. Si bien, sería el Romanticismo la corriente que
definiría el movimiento en su orientación, la posición de Bello impidió un rechazo
a los aportes innegables del clasicismo los cuales, equivocadamente se lanzaron
los apasionados cultores de la nueva tendencia.” 104
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"El "burgués" aprende a pensar y a vivir a través de las figuras imaginarias
presentadas en el escenario. Esto será pronto llamado la virtud pedagógica y
civilizadora del teatro (Voltaire, D'Alember, Schiller). Como si a partir de cierto
momento de la transformación de las sociedades europeas y del establecimiento
de naciones comerciantes existiese un vinculo entre dos series paralelas; la
superposición de los lazos mercantiles a los vínculos de honor, sumisión o
sangre, por un lado; por el otro, la aparición de un lugar cerrado en que se viene
a presentar la imagen del hombre y la exaltación de dicho lugar como único
modo posible de representación de la persona humana." 106

“El teatro es, como los naipes, un juego en el cual sólo importa el éxito, y donde
el éxito depende no del valor intrínseco o del mérito de los individuos, sino de la
implacable relación de fuerzas.“ 107

“Ya no se trata de un teatro ritual de tipo barroco, realizado en espacios abiertos
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con la coparticipación de todo el pueblo en la procesión, fundamentalmente
simbólico-alegórico y épico, si no uno basado en el discurso verbal referencial,
circunscrito al espacio controlado del escenario y a sus aposentadurías pagadas,
impulsado por un empresario.” 109

“ En lugar del largo y pesado monólogo dramático aparece la comedia de
episodios y con utensilios. Se sientan a la mesa, se bebe té, se hacen solitarios,
de paso se revelan los problemas al interlocutor y no al publico.” 111
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“A fines del siglo XIX, el discurso sobre el valor educativo de la diversión
comenzó a hacerse público. El Perú Ilustrado, semanario editado entre 1887 y
1892, destacó la importancia que tenía el teatro en la educación de los niños,
jóvenes y adultos. El teatro, al igual que en épocas anteriores, fue considerado
“la escuela de enseñanza y pasatiempo”. Fue calificado de educativo porque era
el que más contribuía a moldear el nuevo gusto estético burgués; empero no se
trataba de cualquier clase de teatro, sino del denominado culto.” 112
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“Con el público estimularíamos, por último, al Gobierno mismo a ayudar esta
empresa, sino fuera que como todo el mundo le pide limosna desde el Estrecho
hasta Atacama, el murmullo jeneral lo va volviendo cada vez, mas sordo.” 115

“No sabemos la importancia que dan los demás a este establecimiento, pero para
nosotros es tan inmensa que no creemos exajerado asegurar que un teatro es
escuela para todos. En él se refinan las costumbres, mejor todavia que en los
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salones particulares. En él se aprenden a manejar las pasiones, sin salir
despedazado por ellas, como sucede en la vida práctica. En él, la hija de familia,
agranda su corazon, regularmente apenado por los quehaceres domésticos, el
literato confirma sus doctrinas, el político estudia los hombres, el comerciante
encuentra una distraccion agradable, i el minero, este ser de una sola pieza, deja
siquiera dos horas, de hablar de cateros, piques, de chimenea i a chiflon,
broceos, etc. Todos en fin recojen de él placer e instruccion.” 117

"Allí los movimientos voluptuosos, las canciones lascivas y los dicharachos
insolentes hieren con vehemencia los sentidos de la tierra joven...” 118
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“Hemos observado que todas las noches de chingana, salen 30 o 40 jornaleros
por las calles, ébrios, dando lugar a los ajentes de la policía que estan a la
expectativa por aliciente de la multa, los tomen i los conduzcan al vivac como
sucede todos los días (...) Es gracioso entrar a una de estas casas en Copiapó.
En ellas se baila, como se canta en un tablado, por tres o cuatro personas a lo
más que son las que forman el espectáculo, estando el resto, que nunca bajan de
200 personas de espectadores, bebiendo, aplaudiendo a los que bailan i
poniendose cufifos, como vulgarmente se dice ...” 120

“No creemos equivocarnos al decir que pasan de doce las chinganas que dentro
del recinto de la población se abrian los sabados i domingos de cada semana. I
por más decencia que en ella se suponga, por más orden se establesca, si es que
pueda establecerse al lado de un barril de agua ardiente, nunca seran menos de
las dos terceras partes de ellas, donde se cometen excesos de todo enero, las
mas veces sin poder evitarse sin doble escándalo. Por otra parte, no deja de ser
orijinal la justicia con que en un reglamento se impone la multa a los ebrios, i se
tolera sin embargo, que haya chinganas, donde todos los placeres se reducen a
la ebriedad.” 121
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“H ai una disposicion en reglamento de policia que permite las chinganas,
adonde se sabe que solo se va embriagarse, y castiga la embriaguez. Se permite
la chingana pública pagando una patente; y si un pobre quiere divertirse en su
casa, despues de las doce de la noche, se le cobra multa. En una casa particular
se baila, se canta se divierte hasta rayar el sol, i no se saca multa. Y si a un
hombre del pueblo se encuentra a horas avanzadas, se le conduce a pasar la
noche en prision.” 122

“...y no ha muchas noches que vimos salir gente echando pestes, porque un
mozo se les pegaba al costado, a cada vuelta de paseo que hacían a lo largo del
salón, a decirles estas palabras: ¿Le sirvo algo, señor? Hay helados, biftec,
huevos. Esta costumbre de venir a ofrecer refrescos o alimentos a quien no los
pide, se ha introducido en el teatro desde las chinganas. Esto es repugnante.” 123

“Cuando los placeres de los sentidos se hermanan o confunden con los placeres
del corazon i del espíritu; cuando no son, por decirlo así, sino su sombra o
reverbero, su influencia es uno de los dulces encantos de la vida; bien lejos de
estinguir la actividad del alma, la alimentan i acrecen. Pero si algun gusto
sensual nos cautiva de una manera esclusiva, si adquiere la fuerza de una
verdadera necesidad, entónces sofoca cualquier otro sentimiento, i nos rebaja al
grado de los animales, que en nada se distinguen del hombre moral, sino en esa
ciega i absoluta dependencia de un instinto dominador. Entre todas las
sensualidades las que mas entorpecen el espíritu, son la embriaguez i la
glotoneria.” 124
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“A falta de teatro, nos propusimos el domingo visitar uno de los establecimientos
públicos de Copiapó, que más jente reune después de la iglesia i donde se solaza
la roteria chilena con esa moralidad, que todos reconocen en ella. Hablamos de la
chingana del Catalán” 125

“...que nada dicen de bien claro i que serian por consiguiente capaces de hacer
dormir a su auditorio ancioso de gravedumbres (...) i hacen romper en carcajadas
a todos los circuntantes con sus gruesas indecencias o trivialidades.” 126

“Vestido de chaqueta i pantalón blanco, la chaqueta lleva dos andanadas de
botones, i está hermeticamente cerrada; lo que ya dice dos cosas mui buenas. 1°
que el toro tiene vergüenza de la camisa sucia, paso inmenso de civilizacion en la
rotería, i 2° que trata con los botones, en cuanto esta a sus alcances, de remedar
el vestido de gala de los futres.” 127

“Se sienta con las manos en los dos muslos, teniendo los brazos en forma de
arco, i se levanta adelantando la pierna derecha, i sacando el brazo izquierdo
hacia fuera, como un leon sentimental, cuando quiere indicar resignacion i dolor.
La parodia es completa mientras no habla el personaje.” 128
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“Aparte de esto, la chingana es el primer paso de un roto para aprender maneras,
i como mañana o pasado puede adquirir una mina i hacerce caballero, bueno es
que desde temprano la sociedad lo prepare a usar de esta fortuna.” 129
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“...el poder es esencialmente lo que reprime. El poder reprime la naturaleza, los
instintos, a una clase, a los individuos” 130

“5.° Los actores no podrán añadir o interpolar cosa alguna al testo literal de las



132

133

134

piezas dramáticas que representare, bajo la pena del art. anterior. 6.° Los actores
no podrán hacer jestos i ademanes indecentes, ni desvirtuar con el acento i voz
la literal acepcion de las palabras para que aparezcan con doble significado,
debiendo el juez del teatro intimarles inmediatamente que se abstengan de
iguales excesos para lo sucesivo; en caso de reincidencia imponerles una multa
que no exeda de doce pesos o una prision de dos dias.” 132

“11.° Los espectadores observarán en el teatro compostura i decencia. No
deberán dirijir la palabra a los actores que aparezcan en el escenario, ni estos les
contestarán: tampoco deberán hablar en alta voz, hacer tropelía u otro ruido que
el de las señales acostumbradas de aplauso o desaprobacion: no podrán fumar
en los palcos, lunetas i galeria, pudiendo solo hacerlo en el Salon o lugar
destinado a este objeto. Los contraventores a estas prevenciones serán penados
como en el art. precedente, o castigados por la Intendencia según lo grave de la
falta.” 133

“12.° Durante las representaciones habrán en el teatro los ajentes de policia que
el juez de teatro juzgue necesarios para la conservacion del órden, los cuales
deberán ser gratificados por el empresario a razon de un peso al sarjento, setenta
i cinco centavos al cabo i cincuenta al soldado por cada funcion. Asi mismo el
empresario dará dos lunetas que deberán ocupar el comandante i un oficial del
cuerpo de policia, quienes cuidarán inmediatamente sobre el cumplimiento de
estas disposiciones.” 134
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“De acuerdo con los códigos del siglo XIX, una dama puede asistir sola a un
espectáculo, a condición de que ocupe una butaca en un palco. Pero si, en
cambio, se sienta en una localidad de platea o de orquesta, ha de hallarse
acompañada por un hombre: marido, hermano o pariente. Porque éstos son
espacios abiertos, expuestos, donde, salvo que se halle dispuesta a que se
sospeche que es una mujer “pública”- asimilada al lugar en que se encuentra-
necesita un guardaespalda.” 135

“Una dama se conduce en un palco como si estuviese en su salón: no sale de él
para pasearse por los pasillos, recibe en él a sus amistades con la misma
etiqueta que en casa, y acepta que le presenten personas de sus relaciones.“ 138

“Lo único que se notó i que hizo perder en mucha parte el mérito del
espectaculo, fue una algazara indemoniada en un palco donde habían unos
yankees ebrios, que con estrepitosos gritos, acompañados de golpes,
pronunciaban frases que ofendian la moral del publico." 139

“...en los pasadizos de los palcos se fuma, se grita i se anda aun en medio de la
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representacion, incomodando con el humo del cigarro i con la bulla a las señoras
i los demas espectadores que no son tan imprudentes.” 140

“...que no se escupa, ni fume en la escena, no siendo lo último de estrema
necesidad prevenida por el autor...“ 141

“El chisme fue usado a menudo como una forma de represión y la murmuración
se extendió con el fin de sembrar un sentimiento de rechazo hacia los
involucrados en ella.” 142

“La platea, que nosotros consideramos como la barra de las Cámaras nacionales,
llevaba las iniciativa, en los aplausos, aunque a nuestro modo de ver, no siempre
con acierto: estos no deben prodigarse 144 ; con el gaje del actor, el laurel
arrancado por medio de un esfuerzo, se vencen las dificultades del arte: cuando
un actor es aplaudido a tiempo, se inflama, se estasia i es capaz, poseido por el
entusiasmo de la gloria, de redoblar sus esfuerzos: él conoce entonces que se
está exhibiendo ante un público intelijente i sabe apreciar i dar a sus favores el
verdadero lugar: mientras que si este los distribuye sin cordura, se concluye por
familiarizarze con ellos, i no darles ninguna importancia.” 145
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“Es de mui mal gusto el modo de aplaudir de cierta jente, que a fuerza de
ridículeses se quieren hacer notables. A probar o desaprobar a palos i patadas
no pasa de ser mas que un acto de mala educacion, sino de imitacion de los
animales: los buenos modales en todas partes es preciso mostrarlos si
queremos pasar por jente bien educada. Es preciso atender que todos pagan su
dinero, i no quieren que el vecino, por solo ser mas impávido, le vaya a trastornar
la cabeza a fuerza de golpes. Respetemos la sociedad, si queremos que se nos
respete.” 147

“Durante la representación no se oye en efecto ruido alguno demasiado
alarmante. Bostezos, carcajadas en las escenas más sentimentales y patéticas,
golpes de los que se dejan caer de alto a bajo por las murallas, llantos del hijito
del barretero que la mujer nunca deja en casa y uno que otro grito de ¡mis cuatro
reales...! Como para protestar contra lo caro del espectáculo, son las únicas,
aunque muy repetidas interrupciones que se sienten en la fiesta. Por lo demás, el
sonido del sable de los granaderos, sonido que siempre anuncia la imposición de
una multa o de un carcelazo, contiene a todos dentro de una moderación, que de
milamores quisiera en ministerio introducir en las sociedades demócratas.” 148
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“ Lo hemos dicho muchas veces, i lo volveremos a repetir, en el teatro no debe
haber policia, porque es innecesaria, o porque lejos de conservar el órden
provoca el desorden con sus imprudencias. El domingo vimos que despues de la
funcion, se detenia a todos los muchachos de la galeria, para llevarlos al cuartel.
No podia ser ni menos a próposito el lugar i la ocasion, ni mas imprudente la
medida. Pero al fin es la policía; i basta con esto para que le sufra que se pasée
con su huasca al hombro por en medio de los espectadores, i que nos mortifique
al entrar o al salir con sus majaderias. Cuando se quiera reclutar jente, se pone
una bandera de enganche en un paraje público, donde ocurra el que quiera; i no
se sorprende en el teatro. que cálculo de la policia! mañana los aprenderán en el
templo, adonde se les pedirá papeleta despues de haberlos pillado a lazo en las
calles i pasado mañana quien sabe lo que sucederá. sin embargo, le daremos un
consejo a la policia, porque a veces suele romperse i dar fuertes latigazos a los
que la sujetan” 149

“El Teatro, como las artes en general, sirve de vehículo para la divulgación de las
premisas y de las verdades que se desean ventilar...ya sea a nivel de proponer
distanciamientos del discurso oficial (y el teatro campesino o el mismo Brecht
son ejemplos de ello) o de imponer formas y objetivos hegemónicos (y en la
evangelización de las Américas tenemos no pocas evidencias)" 150
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“ Levantóse el telon a la hora de costumbre i de dio principio a la pieza
anunciada; pero el público con gritos, golpes i silbos, exijiendo se representase
D. Juan Tenorio. Se le hizo notar por un individuo de la compañia que habia
prohibicion especial, mas esto no lo satisfizo, i el público pidió se buscase al
intendente. En el intervalo los asistentes se fastidiaban, i era preciso que la
chanza, los vivas i los mueras entretuviesen su inquietud, hasta que se anunció
que el Sr. Intendente decia que "la orden venia de Santiago i que el no podia
contrariarla." La escitacion i del descontento cundia de un modo que comenzó a
asustar a los concurrentes pacificos. La presencia de algunos oficiales de policia
que aparecieron en la platea no hizo mas que aumentarlo. Negábanse todos a la
representacion de nunguna otra pieza que no fuese D. Juan Tenorio; se
contentaban con un bailecito de la niña Amalia, i esta se presentó a llenar sus
deseos. despues no era bastante esto i querian todos retirarse.” 151

“... el señor Gaitan, uno de los mejores papeles de la compañía, estaba tan ronco
que caso no se le oía; de suerte que los que han salido mejor son el posadero i la
veata , i gracias sean dadas a ellos, que sino la concurrencia hubiera salido antes
de concluida la primera parte de la pieza.” 152
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"S.S. el Intendente ha llevado hasta lo inverosimil la exajeracion de la
nacionalidad, i hecho a los españoles una ofensa gratuita, suponiendoles tan
miopes que no alcancen a distinguir entre el pasado i el presente, entre lo que
fue i lo que es, entre 1817 i 1857." 154

"Arrebátesenos todo pero déjese en nuestro poder la memoria de lo que hemos
sido a fin de que, si nos olvidasemos alguna vez de nuestro ser, despertemos
mas tarde por tan magnificos ejemplos, i podamos reconquistar lo perdido." 155
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“Por mas que el Teatro sea un vehículo civilizador una escuela severa de
moralidad, si los bolsillos del público andan flacos, no hai que esperar que se
vayan a instruir a esa escuela. Por nuestra parte deseariamos que el público se
abonase a todos los palcos i lunetas por las 50 funciones; pero hemos oido
jeneralmente hablar que por tan larga temporada no se abonarán.” 157

“... situación que se tradujo en una falta crónica de público y en un continuo
déficit financiero (los sucesivos empresarios que se hicieron cargo del local
afrontaron pérdidas económicas y muchas veces la quiebra). Este desajuste,
entre deseo y realidad, produjo un proceso de crisis económica en el
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funcionamiento de la sala" 158 .

“Entre otros las pequeñas reuniones de familia se alejan mas i mas, i es preciso,
es indispensable que haya algo que reemplaze, una reunion social en que se
solaze la familia despues de todas las tareas domesticas en que ha ocupado su
atencion durante la semana. Dos funciones teatrales por semana desempeñadas
por los artistas que pronto tendremos entre nosotros, llenarán este vacio: todos
lo desean segun el sentimiento que hemos oido espresar al publico en jeneral.
Por otra parte el teatro dramático lo apeteciamos, despues de habernos hartado
de música i de canto: lo haciamos mas porque la comedia i el drama estan a
nuestro alcance; cosa que no nos sucede con el que jeneralmente es en un
idioma que no nos es familiar o tal vez desconocido.” 159
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“El espectador queda como fasinado, asombrado embebido delante de aquella
sucesion fantástica de voltijios solo creibles en los cuentos de las Mil i una
noches, La prueba del palo, de las de las balas de 60 libras; la de los saltos i
vueltas en el aire; la de las barras de yerro; las del columpio, etc, etc. forman una
sucesion tan fasinadora, tan maravillosa, tan aterrante casi... que volvemos a
repetirnos, los artistas yankees tienen el diablo en el cuerpo.” 163

“CIRCO Hoi tenemos una gran funcion dedicada a la Union Americana. La
concurrencia debe ser asombrosa. I aqui podemos notar una cosa mui rara: que
en Copiapó es preferida una compañia de equitadores a otra dramática o lirica.
En todas las funciones que han dado los señores Orrin i Sebastian, se han visto
ocupados por las familias los palcos. Lo que no sucede si hai que admirar un
drama, una opera magnífica. El payasito llama la atencion de todo el mundo i mas
aun cuando concluida una prueba se dirije a un palco donde hai niñas mas
bonitas, i juntando su boquita con los labios de una de ellas le dá un besito
sabroso. La niña se sonrie, el payaso hace una pirueta, el público aplaude i sigue
la funcion. Al circo pues, niñas. Orrin y Sebastian nos invitan para hoi dia." 164

“ANUNCIOS TEATRO La compañia opti-mecanica, recien llegada de Londres,
tiene el honor de anunciar al respetable vecindario de esta ciudad que dará su
primera exhibicion el domingo 4 de agosto de 1850, principiando a las 8 en punto.
la funcion se compondra del siguiente: PROGRAMA PRIMERA PARTE Constará
de doce BELLOS CUADROS DISOLVENTES exhibidos sobre un disco de mas de
seiscientos piés cuadrados. SEGUNDA PARTE Abrazará una magnifica variedad
de relucientísimo CROMATROPIOS o sea FUEGOS JIRATORIOS DE COLORES
Despues de los cuales seran introducidos sobre la escena VARIOS EFECTOS
DIARÁMICOS Manifestando el amanecer, el anochecer, el verano i el inverno en la
SUIZA. PARTE TERCERA Terminará la funcion con una curiosa i divertidísima
FANTASMAGORIA INGLESA Todo lo antecedente será mostrado mediante esa
brillantisima LUZ tan admirada en Europa i conocida bajo el nombre de LUZ o
GAS OXI_HIDRÓJENA la que será exhibida i esplicada en público NOTA.- Entre
cada parte habrá un intervalo de un cuarto de hora. ENTRADA JENERAL Palcos,
4 ps. 2 1/2 cada uno, i 4 rs de entrada cada persona. Lunetas i entrada, 6 reales
cada persona Cazuela i entrada, 4 id. cada id. Las puertas se abrirán a las 7 i
media i principiará a las 8 en punto.” 165
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"El domingo 6 de noviembre desde las dos a las tres i media de la tarde tendra
lugar en el salon del teatro una funcion de MICROSCOPIO SOLAR de TREINTA
MILLONES DE AUMENTO Sobre cualesquier cosa de los mas invisible como
minerales, cristalizaciones de la sal, insectos muertos i vivios. estos últimos se
verán allí en su cuerpo natural i en la cronica agonizante i mortal El todo del
espectáculo será interesante e instructivo i variable en orden simétrico i
sobrenatural. Precios Entrada jeneral , con asiento 4 reales Id. Niños 2 reales.” 166

"Un numeroso jentio ávido de curiosidad se agolpaba anoche a las puertas del
teatro, tan pobre de concurrencia durante las últimas funciones. era necesario
que una gran novedad viniese a animar al público, i Herz lo es sobre manera para
que no pudiese volver el credito a la empresa. Herz ha sido anoche digno de su
reputacion i de su ilustes nombre. Nos ha sucedido con él lo que seguramente
nos sucedería si despues de haber leido un cuento de hadas le viesemos
repentinamente realizado.” 167 “Herz en Copiapó es uno de esos meteoros
desprendidos del gran mundo que cruzan nuestro cielo tan rápidamente como
para dejarnos solamente la memoria. No debemos dejarle pasar desapercibido y
sin darle la mas elocuente prueba de nuestra ilustracion y de nuestro amor al
arte.” 168

“Tan concurrido como el jueves estuvo nuestro teatro anoche, i aun cuando los
conciertos fuesen muchos estamos persuadidos que la concurrencia no
disminuira. la señora Biscaccianti tiene magnetizado a los habitantes de Copiapó
con su armoniosa voz.” 169

“Anoche hemos sido admirablemente sorprendidos por la habilidad i fuerza de
ejecucion de estos dos artistas holandeses. Dudábamos despues de haber oido a
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Sivori i Herz, que hubiesen otros capaces de dominar con una voluntad tan férrea
instrumentos tan dificiles de dominar como el violin i el piano.” 170 “Señoritas i
caballeros, todos a la vez admiraban i aplaudian la sublimidad de los sonidos que
los instrumentos de los artistas holandeses sabian armonizar, a la par que sus
melodias caian sobre nuestros sentidos como una vaporosa nube que se siente
que cubre todo nuestro ser, pero que no se percibe. Que dominio el del señor
Coenen sobre su violin! que conocimiento debe tener de su instrumento para
poder ejecutar con tanta facilidad, con tanta maestria sobre una sola cuerda su
fantasia militar.” 171

“Sr. don Antonio Neumane, director de Compañia Lirica. El Procurador lírico que
suscribe, a nombre i en representacion de los abonados, concurrentes y
aficionados a las funcioes que vd. dirije como mas haya lugar, digo: Que en las
diez funciones que van corridas de la compañia solo nos ha dado vd. dos óperas
nuevas, repitiendo dos veces cada una de las que ya conociamos. Que la señora
Micciarelli, tal vez la única novedad que tenia la compañia, no se ha presentado
aún al público. Que en virtud de nuestros buenos deseos de concurrencia y
prosperidad de la empresa, y atendiendo a los propios intereses de vd.-
Indicamos- Que en primera oportunidad se sirva su benevolencia darns la
representacion del Qui dura Vince, por la señora Micciarelli. Que no economize
tanto como hasta ahora las óperas nuevas que se nos prometieron al principio de
la temporada, y no nos fastidie con la Hija del Rejimiento, La Gomma, etc., que si
son buenas y recomendabilísimas composiciones, son como el sol a cuya
presencia no se puede permanecer mucho tiempo sin atrapar un chavalongo. En
esta virtud esperamos que se haga como se solicita.- Es gracia y justicia,
juramos no proceder de mala fé, costos etc. Otro sí digo.-- Que se ha de servir su
benevolencia, hacer que tengan mas cuidado y prontitud en la variacion de
decoraciones, bastidores, etc. Otro sí.-- Que igualmente solicitamos que las
funciones principien mas temprano que no sean tan largos los entre-actos, y un
poco de ménos economia en el alumbrado. Fecho lo cual, se lo agradecerá a vd.
infinitamente a nombre de mis comitentes. Est ut supra (Por mis poderdantes.)
Tomasso Pirrocaticci. 172
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"Vista la solicitud hecha ayer en el Pueblo a nombre de los concurrentes,
abonados y aficionados a la compañia lírica, y considerando. 1.o Que el
ciudadano Tomasso Pirrocaticci al elevar su solicitud no ha tomado en cuenta la
mezquina proteccion que el público dispensa a las funciones líricas; 2.o Qué en
la funcion de anoche a pesar de ser una de las mas brillantes y recomendables
composiciones del maestro Donnizzetti, no habia, mas de cien personas,
inclusos los asientos de la platea, palcos y galería 3.o Que en esta clase de
concurrrencia, no solamente no encuentran los actores el estímulo que
necesitan, sino que ni la empresa el dinero necesario para pagar los gastos de la
noche; 4.o Que a pesar de las majaderas quejas de la jente que se aburre en
Copiapó porque no presenta distracciones, cuando estas tienen lugar, no asiste a
ellas ninguno de esos necios llorones; 5.o Que no hai compañia en el mundo que
quiera de buena gana dar gusto a un público inconcurente y revelde; 6.o Que las
quejas y reclamos que a cada instante hacen los dependientes de la calle
Comercio, y los tenderos mismos arguyen mala fé desde que
proporcionándoseles los buenos espectáculos no los favorecen: En virtud de
estas y otras poderosas razones a favor de la compañia lírica, y contra el público.
Decreto. 1.o Se absuelve al director de la compañia lírica de la demanda
interpuesta por el ciudadano Tomasso Pirrocaticci, condenando en costas del
reclamante. 2.o La señora Micchiarelli queda esenta de salir a la escena por el
mal estado de su voz. 3.o Se castiga a los dependientes de la calle del Comercio
negándoseles toda cosa que se parezca a buen gusto, y todo derecho para
reclamar en adelante. Al primer y segundo otro sí,- como se pide.- Notifíquese y
dese cuenta a los interesados, publíquese en los diarios para vergüenza y
escarmiento de los majaderos gritones. Enano Catulini Ante mi- Berenjeni,
escribano lírico. 173

“Todos creyeron al principio que el director de la actual compañia, trayendo entre
sus empleados al Sr. Martinez como director de escena haria darle un retoque a
las sucias i roidas decoraciones de nuestro teatro, pero hasta hoi nada se ha
hecho, i segun parece nada se piensa hacer a este respecto. Hai telones en que
ha desaparecido completamente la pintura i solo queda el lienzo sucio i
desteñido, otros en que aparecen grandes manchas de aceite que les dan un
aspecto mas bien en un toldo de cocineria que no un telon de teatro. El
alumbrado del escenario es pésimo, hasta el estremo de oscurecer todo el teatro
con el humo que arrojan las lámparas. El servicio del mezon es sucio i malo, i
como ya entramos a la estacion calurosa, importa mucho tener un mezon en que
poder tomar algun refresco. Al teatro se lleva una guardia cuatro veces mayor
que la que se necesita, i no obstante se nota el desórden mas completo: en los
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pasadizos de los palcos se fuma,, se grita i se anda aun en medio de la
representacion, incomodando con el humo del cigarro i con la bulla a las señoras
i los demas espectadores que no son tan imprudentes. En la galeria todo el
mundo fuma, aun en medio de la representacion, i todos gritan como en una
plaza de toros; mientras tanto la policia es impasible espectadora de estos
desórdenes, i nada hace por evitarlos, sin duda porque el director del teatro no le
ha hecho comprender cuales sean sus atribuciones en aquel lugar.” 174

“Principiaremos por el edificio. esta obra no ha avanzado mas hacia su
conclusion: el frontis del teatro esta en el mismo estado que cuando se realizó la
venta. El salon de la filarmónica, no solo no se ha concluido, sino que lo hemos
visto convertirse gracias a los nuevos empresarios, en sala de villar; asi es que
mui pronto el humo del cigarro i el ruido de los tacasos servirán de perfume i de
orquesta a ese sitio, en que creiamos haber aspirado el álito de las bellas,
divinizado por las melodias del piano en que nos prometiamos agradables i
elegantes reuniones, cuando por falta de compañías careciécemos de
espectáculos teatrales; en fin, hemos visto arrastrar nuestras decoraciones i
llevarlas a Lima, sin que hayan servido en el teatro que fueron hechas.” 175

“A mas de eso,¿que estraño era que la concurrencia flaquease en un pueblo
nuevo con pocos habitantes i despues de tan larga temporada?¿No estamos
viendo que Valparaíso cuenta cincuenta mil almas no puede sostener su teatro
por todo un año, i que mucha parte de él está cerrado?. No acabamos de ver
quebrar a los empresarios del teatro de Santiago por falta de concurrencia?” 176
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“No podemos conformarnos que nuestro teatro se haya convertido en Chingana,
en casa de lavanderas o en sala de villar de rotos, que viene a ser un poco peor.
Ya nuestro colega el redactor de la Prensa ha dicho, i ha dicho con razon que el
teatro se deteriora con estar cerrado; que los interesados deberian tomar
medidas para evitar su ruina.” 177

“ Los R.R. del Copiapino son los mas pobres que cuenta esta ciudad i seran los
primeros que pondrán su nombre al frente de la temporada.” 179
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“La temporada está abierta, como se ve por el aviso del empresario del teatro que
insertamos en otra columna; esperamos que los amantes de la música i del
canto, se apresurarán a tomar aposentadurias. si en esta vez nos mostramos
indiferentes i poco interesados por los goces que una buena ópera debe
proporcionarnos, habremos desmentido nuestros antecedentes, como amigos
del teatro, i consumado la ruina a nuestro empresario. (...) Hagamos nosotros lo
que no han podido hacer en Santiago: sostengamos el teatro. i asi habremos
dado una prueba solemne de los que vale Copiapó i un desmentido a los
hombres de por allá que dicen que no merecemos que se haga nada por nosotros
los atacameños por la razon mui clara de que nos tienen envidia por nuestro
carácter jeneroso independiente i liberal.” 180

“ANUNCIOS AL BELLO SEXO "Recien llegado a esta ciudad el artista lírico D,
Pablo Barsotti, se propone dar lecciones de canto en italiano, como lo ha hecho
en las principales que ha visitado. Siendo pues, este bello arte uno de los
principales, casi indispensables para el sexo bello i de las gracias, creemos que
las señoritas de esta ciudad se apresurarán a tomar lecciones por todo el tiempo
que dure aquí la opera. Vive en el Hotel del Comercio,= Pablo Barsotti. Copiapó,
marzo 29 de 1849. 181

“...es preciso pues, copiapinos, tomar todos los palcos, todas las lunetas: en
cierto modo, nuestro amor propio está comprometido, i debemos quedar airosos.
tenemos una brillante compañia lírica, protejámosla para que no se nos vaya, i
tendremos un excelente invierno." 182

"Anoche hemos presenciado la ejecucion de la importante ópera Lucia de
Lammermoor versificada por el Sr. Cammarano, i cuya música pertenece al
célebre Donnizetti. El Sr. Bastoggi que recien anoche hemos visto sobre el
proscenio, ha jugado perfectamente el rol que desempeñaba. A su voz plateada,
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sonora i clásica hasta lo infinito, une aquella nobleza i dignidad de pote, que
caracterizan al verdadero actor. Este Sr. tuvo en el curso de la ópera instantes
felisísimos: en sus dialogos con la señora Pantanelli i en su duo con la señorita
Rossi ha sostenida siempre la dignidad de su carácter, sin que una vez siquiera
haya dejado de enseñorearse con su voz alta. !Que diremos de la Sra Pantanelli,
que pudiera estar en proporcion con lo que ella ha hecho anoche! si en el rol de
Romeo habiamos tenido que admirar en ella su voz plañidera, su aplomo i su
maestria, en el Sr. Edgard de Ravenswood, que ha desempeñado en la Lucia, ha
dejado mui atras a Romeo, para colocarse en una escala superior. en la escena
final del 2.o cuadro, esta mujer artista, dominaba la escena: su accion era tan
propia, su voz elocuente, i su mímica tan exacta, que puede decirse sin temor de
exajerar, que si cara era el verdadero libreto en que se leia el argumento de la
ópera; sí, la Pantanelli ha hecho anoche, con su mímica, la traduccion del idioma.
La Sra Rossi es otra cosa; esta mujer celeste siempre suave siempre delicada i
tierna siempre, penetra con su voz de anjel hasta la última arteria del corazon: un
gorjeo de la Señorita Rossi; una mirada, un suspiro penetra en el pecho del
espectador, i lo hace conmover al magnetismo de su jenio: cuando esta cantatriz
sublime une su voz a la de la señora Pantanelli, parece que una sola persona
estuviera cantando, o mas propiamente dicho, el eco producido por estas dos
voces, se asemeja al harmonioso eco de un instrumentos solo. El público
copiapino entusiasta por las cosas de mérito, ha demostrado anoche, por medio
de sus estrepitosos aplausos, que no es indiferente a las bellas artes. La platea,
que nosotros consideramos como la barra de las Cámaras nacionales, llevaba la
iniciativa, en los aplausos, aunque a nuestro modo de ver, no siempre con
acierto: estos no deben prodigarse; con el gaje del actor, el laurel arrancado por
medio de un esfuerzo se vencen las dificultades del arte: cuando un actor es
aplaudido a tiempo, se inflama, se estasia i es capaz, poseido por el entusiasmo
de la gloria, de redoblar sus esfuerzos: él conoce entonces que se está
exhibiendo ante un público intelijente i sabe apreciar i dar a sus favores el
verdadero lugar: mientras que si este los distribuye sin cordura, se concluye por
familiarizarze con ellos, i no darles ninguna importancia.” 183

ANUNCIOS "Alejandro Zambaiti, primer tenor de la compañia lírica tienen el
honor de ofrecerse a este respectable público para dar lecciones de piano i canto
Las personas que tengan la bondad de ocuparle sírvanse ocurrir a la casa del Sr.
Codecido, calle de Chañarcillo. Copiapó 14 de Abril de 1849.” 184

“Gracias a los talentos a los esfuerzos i sacrificios del Dr. don Enrique
Rodriguez, que poseemos tan bello monumento. el pueblo de Copiapó debiera
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aclamar su nombre en los hermosos momentos que goza en aquel recinto.” 185

“AL PUEBLO COPIAPINO El dia de su beneficio es para los artistas que se
estiman en algo, un dia de compromiso, a la par que es tambien de gala i de
placer. De compromiso, porque puesto su nombre al pié de una invitacion hecha
al público, para que lo favoresca con su asistencia, está en el deber no solo de
esforzarse en el desempeño de sus trabajos escénicos, sino que tiene que elejir a
mas una funcion digna de los espectadores i del rango en que se halla colocado.
De gala porque en él se conoce si tiene las simpatias del público i se ha llegado a
interesar al auditorio en el curso de sus trabajos anteriores. Convencida pues de
esta verdad, al elejir la funcion para mi beneficio, me he decidido por aquella que
a mi juicio me ofrece mas campo para manifestar al público el deseo de agradarle
i de corresponder en algo a las distinciones que de él he recibido. La interesante
ópera del maestro Donnizzetti, ANA BOLENA, que tengo el honor de ofrecer a mis
favorecedores, para el martes 14, es una de aquellas composiciones
excepcionales, en que resaltan a primera visa, como en un diorama las
concepciones del arte, los pensamientos del poeta i la verdad de la historia.
Reune a mas la ventaja que en ella puede desempeñar mi hija Alaide, el
interesante rol de JUANA DE SEYMOUR, tan conocida en las pájinas luctuosas
de la Inglaterra. Esta es la funcion que humildemente depongo a los pies de mis
favorecedores. !Feliz yo si logro que agrade a los intelijentes, i mucho mas feliz si
mi hija Alaide, jóven i sin práctica en el dificil arte a que la llama su inclinacion,
puede, en la ejecucion del rol con que va a exhibirse, por primera vez ante el
público Copiapino, arrancar algunas flores, del jardin proscénico, con que
adornar su modesta frente desprovista todavia de los laureles del arte." 187



“REGLAMENTO DE TEATRO Inconvenientes para su observancia La empresa de
Teatro a cada paso encuentra inconvenientes para observar algunas
disposiciones porque el reglamento parece que ha sido dictado espresamente
para que los empresarios incurran en contravenciones, para luego imponerle,
multa. Prescindiendo de varias restricciones odiosas que contiene el reglamento
nos fijaremos solo en la parte que dispone que las funciones dramáticas no
puedan pasar de las doce de la noche. La empresa se encuentra con la dura
alternativa de dar piezas cortas i de ninguna importancia o truncar aquellas que
son un poco largas, quitándoles asi todo su valor, todo su interés i dejándolas
imperfectas. Para obviar estos inconvenientes los empresarios están obligados a
pagar la multa antes que perder el aprecio del público por los truncamientos i
malas piezas que el reglamento les obliga a dar. Es, pues, meditada la intencion
de la Intendencia de obligar a los empresarios del teatro a infrinjir sus
disposiciones para sacarle multas es seguida, i creemos que hai una injusticia
remarcable que el señor Intendente está obligado a deshacer. Bueno es que se
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obligue a que los entreactos no pasen de tantos minutos, pero malo e injusto el
querer obligar a los actores que obras tan largas sean presentadas en el mismo
tiempo que las comedidas de dos o tres actos. Tanto mas sin fundamento nos
parece esta restriccion que se pone a las funciones dramaticales, cuando que los
bailes de máscaras son permitidos hasta las tres de la mañana." 191

“Se protege las chinganas y se restringe las peleas de gallos. Es verdad que en
las primeras se gusta de una samacueca, de un potrillo, mientras que en las otras
se derrama sangre y se alecciona al hombre a no ceder al enemigo, una vez
empeñado el combate”. 194
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“...influirá en las buenas costumbres y educación del pueblo, i los artistas en
reconocimiento de esta pequeña protección darán funciones a beneficio de los
establecimientos de beneficencia.” 195

“Chinganas, chinganas, he ahí la ilustración que se trata de difundir en las masas
por nuestro intendente i Ayuntamiento.” 196

“ No sabe la autoridad lo que son esos establecimientos? Son, como hemos
dicho antes, orjias públicas en que el pueblo no se entretiene, no descanza de
sus trabajos sino que se corrompe i pervierte. No sabe la autoridad lo que
significa la autorizacion o patente que da para abrir una chingana? Es la
autorizacion del vicio i la prostitucion. No exajeramos: acérquese el que dude de
lo que decirmos a la puerta siquiera de una de esas casas i vera que el retrato
que hacemos queda mui atras de la verdadera realidad: verá que esos
establecimientos son incompatibles con la desencia i la moralidad, vera que ellos
forman el contraste mas absurdo con el bienestar material que le rodea.” 197
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“Nauceas causa leer este miserable plan de contribuciones. En 22 años que
llevamos de residencia en Copiapó sólo se han dado cuatro o seis conciertos, i
sin embargo se crea una contribución para los que tengan lugar, como si en el
departamento se repitieran estos espectáculos o hubiera en su seno un gran
número de artistas o de jóvenes educandose en esos ramos.(...) Lo que se quiere
es el embrutecimiento del pueblo, que viva en la ignorancia, i que no conozca el
idioma de la música , a cuyo objeto tiende esa contribución de diez pesos” 200 .

“Id de paseo al puerto de Copiapó, en unos de estos días del mes de agosto, y
veréis allí venderse en el mismo punto el mosto de Penco y el aguardiente de
Pisco, la chicha de Valdivia y el turrón cuyano, las pasas de Huasco y las
lúcumas de Coquimbo, las papas de Chiloé y los dátiles de Guayaquil, los quesos
de Chanco y los cocos de Panamá, las naranjas de Quillota y las piñas y
chirimoyas del Ecuador, las gallinas y pavos de Valparaíso, y el congrio seco de
Paposo, los camotes y los plátanos traídos de la costa-abajo y las cebollas y
zapallos traídos de la costa-arriba. Veréis sostenerse una población donde el
agua salobre se compra por más de la mitad de lo que cuesta la chicha baya en
Santiago, donde importa ocho reales una gallina, cuatro un repollo y seis u ocho
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un quintal de leña; adonde los fondistas os cargarán en cuenta un tanto hasta
por las pulgadas de aire que respiráis cada minuto.“ 201

“Ya en la segunda mitad del siglo XIX las capas sociales más progresistas
respiraban de una cierta holgura económica. Una burguesía de propietarios y
administradores nació de las actividades mineras; las faenas agrícolas se
valorizaron por el aumento de la demanda internacional, dando un renovado
impulso a la hacienda. La ciudad, tanto de provincia como Santiago, se vio
vitalizado por el comercio y servicios que rodeaban esta floreciente economía, la
que a su vez permitió reforzar al Estado y a sus administradores. El mercado
comenzó a ser un espacio de intercambio y generación de identidades sociales
reforzado por el espíritu positivista que se expandió entre algunos hacia el fin de
siglo.“ 202
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"El hombre siempre ha aprovechado su vestimenta y apariencia para manifestar
quién es. En el pasado, la vestimenta de un hombre revelaba su status, su
ubicación en la jerarquía social, mientras que para la mujer servía también de
instrumento de seducción." 208

“El comercio mas que nadie debe estar interesado en satisfacer las necesidades i
los gastos que tenga que hacer la compañia; porque merced al teatro las ventas
se mejorarán, como es natura; porque las señoritas no quieren ir siempre como
un mismo traje i una misma mantilla. Estemos prontos a protejer el teatro sino
queremos que las compañias que alejen de nosotros como de un pueblo inculto i
que no conoce las ventajas de la asociacion." 210

“CRONICA LOCAL Baile por suscripcion Verdaderamente es vergonzoso para la
rica capital de Atacama que no haya una sola persona que promueva una
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suscripcion para un baile en que se celebre el gran dia de la patria. El comercio,
que mas provecho positivos obtendria de ese baile, es el que mas apático se
muestra i al que no parece que le queda otra facultad que la de quejarse de sus
malos negocios, sin procurar medios que los mejoren. Un baile, procuren que
haya un baile i obtendran buenas ventas.” 211

“Hotel del Teatro en Copiapó. Este nuevo establecimiento montado con toda
desencia i esmero promete a los pasajeros todas aquellas comodidades
apetecibles i que hacen agradable la permanencia en un alojamiento. Piezas
cómodas i ventiladas que se prepararan a los huéspedes a cada uno por
separado, a no ser que dos o mas amigos quieran vivir reunidos. El servicio del
Hotel en jeneral es de lo mejor que puede presentarse en Copiapó, no teniendo
los alojados necesidad de asistir a la mesa redonda, pues se les servirá en sus
cuartos o en el salon de comer, a las horas que lo soliciten. Desde las once del
dia tambien se les servirán comida para fuera por meses i los dueños del
establecimiento prometen desempeñar con puntualidad todo lo que se les
encargue concerniente al arte culinario para banquetes, baile, etc. Este hotel está
situado frente a frente del teatro i el valor del alojamiento i servicio es solo de 12
reales diarios o 45 pesos al mes. Copiapó, Diciembre 15 de 1836” 212

"En Copiapo, en cambio, habia en la decada de 1849 un cafe público, el "Tívolí”,
situado en el barrio de la Chimba, cuya existencia obedecía, con seguridad, a la
naturaleza de la poblacion allí existente vinculada mayoritariamente a las
actividades mineras, con numerosos inmigrantes de otros lugares, en especial,
de Santiago, Valparaiso y Coqumibo, amen de muchos extranjeros,
mayoritariamente argentinos. Cabe advertir que dicho establecimiento era
tambien de propiedad de un extranjero, el "viejo" Grandi, "antiguo miembro de la
ópera italiana.” 213

“...satisfacer el gusto de infinitas personas amigas de tomar un buen dulce i de
servirse en la mesa i en el té de lo que puede proporcionar una buena confitería y
pastelería.” 215
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"El que suscribe ha abierto en su casa una escuela en la que se enseñara
clarinete, flauta, guitarra, i los bailes siguientes:- Polka, Barsoviana, Mazurca,
Schotis, Polza-Masurca, Redowa Wals-Schotis, Wals de dos tiempos, Wals de
tres tiempos. La clase de música será desempeñada por el empresario, i la de
baile pr un profesor intelijente. La de música es gratis, i tendra lugar los dias
miércoles de cada semana desde las ocho hasta las once de la noche. La de baile
cuesta a cada discipulo un cuarto de onza mensual, i tendrá lugar los dias mártes
i viernes de cada semana, para las señoras desde las ocho hasta la hora
indicada, i para hombres, lunes i jueves de cada semana a las mismas horas. Una
vez al mes tendrá lugar un ensayo jeneral, para lo cual se avisara previamente ; el
pago de la mensualidad se hará anticipado. Copiapó, marzo 3 de 1856. Pedro 2o
España.” 221

“Lengua Francesa Cuentas, escritura i teneduria de libros Antonio Ramirez se
ofrece para enseñar Frances, cuentas, escritura y teneduria de libros. fue
educado en Paris y dice que no dara lecciones sino en la casa de los discípulos o
discípulas que le honren con su confianza.” 222 “Escuela Modelo Curso de Ingles
"Se avisa que ya se ha dado principio al estudio de este idioma bajo la dirección
del R. P.F. Alejandro Mey. La clase tiene lugar en los dias lunes, miercoles i
viernes de cada semana a las siete de la tarde. (a petición de los concurrentes).
Copiapó, Abril 1o de 1856.” 223
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“El con el sólo medio de una llama horizontal soplaba, trabaja a la presencia de
los mismos espectadores en pocos minutos, pájaros, flores, plumas para
escribir, canastillos, palmatorias, perros, tubos, niveles, barcos, diablos
cartesianos, instrumentos de física, i mil otros lindos objetos que exitarán la
maravilla de las personas más cultas.” 229
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“Esta clase de retratos reune todas las ventajas sobre las del daguerrotipo, pues
además de ser tan sólido como los hechos al óleo, reúnen la facilidad de poder
remitirlo a cualquier parte dentro de una carta.“ 232

“El prestigio del sucedió tiene una importancia y una amplitud verdaderamente
históricas. En toda nuestra civilización se da un gusto por el efecto de realidad,
atestiguado por el desarrollo de géneros específicos como la novela realista, el
diario íntimo, la literatura documental, el suceso, el museo histórico, la
exposición de antigüedades, y, sobre todo, el desarrollo masivo de la fotografía,
cuyo único rasgo pertinente (en relación con el dibujo) es precisamente el
significar que el acontecimiento presentado ha tenido lugar realmente.” 234





235

"De todos los espectáculos públicos, de útil i noble entretenimiento, ninguno
mas eficaz para moralizar las costumbres, ennoblecer el corazon, elevar el alma i
formar una conciencia austera del deber, que el teatro. (...) reflejo fiel de la vida
real, en que todos somos actores, en que todos vemos copiados, como en un
vasto i bruñido espejo, las luchas i amarguras, los reveses i los exitos, las
alegrias i los deleites, las sonrisas i las lágrimas dulces de la vida. Por esto
mismo es la mas útil, al par que la mas dificil de las artes, la mas sujeta a las
críticas de la masa entera de los espectadores. ¿En qué drama o comedia no hai
espectador que no sepa si el actor traduce fielmente las iras de un esposo
burlado? ¿En cual falta una mujer que discurra si asi como ve llorar, lloran en
ellas en la vida real, cuando suelen verter lágrimas de ánjel para encubrir
pérfidos ardides de demonio? Esta aptitud de observacion i raciocinio que cada
espectador tiene en el arte dramático, le permite participar activamente,
empaparse por entero del espectáculo que a su vista se desarrolla, despertando
casi siempre nobles emociones en su corazon i poblando su memoria de
recuerdos que le dan historia.” 235

































El Copiapino, Copiapó 1846-1867.

El Minero, Copiapó 1857-1858.

El Pueblo,Copiapó 1851-1855.

El Norte, Copiapó, 1858-1858.

Barthes, Roland, “El discurso de la historia” en El susurro del lenguaje,Editorial Paidós,



Barcelona, 1987.

Fuentes Gutiérrez, Dolores, “El <<ángel del hogar>>: un camino abierto para la
escritura romántica femenina” en Nash, Mary, Pautas históricas de sociabilidad
femenina: rituales y modelos de representación, Universidad de Cádiz, Servicio de
Publicaciones, Cádiz, 1999

Fumero, Patricia,“Los teatros josefinos en el siglo XIX” en Escena, Universidad de
Costa Rica, año 17-18, 1994-1995.

Guibourg, Edmundo, “Puro juego” en Revista de Estudios de Teatro, Núm. 9 Tomo III.
Buenos Aires, Argentina, 1965.

Hurtado, María de la Luz, “Crisis y renovación en el teatro de fin de siglo” en Apuntes,
Núm. 100,Pontificia Universidad Católica de Chile, Escuela de Teatro, Santiago,
Chile, 1990.

Hurtado, María de la Luz, “Itinerario: La mujer en el teatro chileno”, Apuntes, Núm. 108,
Pontificia Universidad Católica de Chile, Escuela de Teatro, Santiago, Chile,
primavera 1994-verano 1995.

Morandé, Pedro, “Teatro y cultura latinoamericana”, en Apuntes Núm. 98, Pontificia
Universidad Católica de Chile, Escuela de Teatro, Santiago, Chile,1989.

Pereira Salas, Eugenio,”El teatro, la música y el arte en el movimiento intelectual de
1842” en Boletín de la Academia Chilena de la Historia, Vol. 18 Núm. 45, Año 1951.

Purcell Torretti, Fernando, “La chingana como espacio privado de diversión popular.
Colchagua, 1850-1880” en Lo publico y lo privado en la Historia Americana,
Fundación Mario Góngora, Santiago, 2000.

Robinet, Carlos, Conferencia sobre la influencia del arte dramático en la civilización,
dedicada al eminente actor español don Rafael Calvo (Sociedad de Instrucción i
Socorros Mutuos "Manuel Rodríguez")., Imprenta Cervantes, Santiago de Chile, 1885

Rodríguez, Orlando, . “El significado de Bello en el Teatro Chileno. Teresa.” En
Ediciones de la Revista Mapocho, Tomo IV, N.° 3 Vol. 12 de 1965

Salinas Meza, Rene, “Fama Pública, rumor y socialibidad", en: Lo publico y lo privado
en la Historia Americana. Fundación Mario Góngora, Santiago, 2000.

Tordera, Antonio, “Aspectos sociales y asociales de la esencia del teatro” en Gestos,
Año 2, Núm. 3, 1987.

Valenzuela Márquez, Jaime, “La “chingana”: un espacio de sociabilidad campesina”,
Boletín de Historia y Geografía, Nº 7, Universidad Católica Blas Cañas, Santiago,
1990.

Varios autores, Cuadernos de educación: teatro y educación, CIDE Ed., Santiago,
Chile, 1969.

Villegas Morales, Juan, “De la teatralidad y la historia de las culturas en Teatro,
Publicación de la Escuela de Teatro de la Universidad de Chile, Núm. 6, 1999.



Abascal Brunet, Manuel, Apuntes para la historia del teatro en Chile: la zarzuela
grande, Imprenta Universitaria, Santiago, Chile, 1951.

Aguirre, Isidora, Edificios teatrales representativos en Santiago: Historia del teatro
Chileno, Servicio de Publicaciones Escuela de Teatro Universidad de Chile,
Santiago, Chile, 1921.

Agulhon, Maurice, Historia vagabunda, etnolog ía y política en la Francia
contemporánea, Instituto Mora, México D.F., México, 1994.

Agulhon, Maurice, Formas de sociabilidad en Chile, Fundación Mario Góngora, Vivaria
Ed., Santiago, Chile, 1992.

Amunátegui, Miguel Luis, Las primeras representaciones dramáticas en Chile, Imprenta
Nacional, Santiago de Chile, 1888.

Aries, Phillippe y Duby, Georges, Historia de la vida privada, Vol. 7 “La revolución
francesa y el asentamiento de la sociedad burguesa”. Vol. 8 “Sociedad burguesa:
aspectos concretos de la vida privada”. Editorial Taurus, Madrid, 1990.

Arrau, Sergio, El teatro y la educación, [s.e.], Arequipa, Perú, 1964.

Artaud, Antonin, El teatro y su doble, Edhasa Ed., Barcelona, España, 1978.

Balmori, Diana, S. Voss y M. Wortman, Las alianzas de familias y la formación del país
en América Latina. F. C. E. México D.F. 1990 (1ª. Edic. Chicago, 1984)

Barros Arana, Diego, Historia Jeneral de Chile, Imprenta Cervantes, Rafael Jover
editor, Santiago de Chile, 1886.

Berthold, Margot, Historia social del teatro, Editorial Guadarrama, Madrid, España,
1974.

Bethell, Leslie, Historia de América Latina: 6. América Latina independiente, 1820 –
1870, Editorial Crítica, Barcelona, España, 1991.

Braudel, Fernand, Civilización material, economía y capitalismo, siglos XV-XVIII, Vol. I
“Las estructuras de lo cotidiano: lo posible y lo imposible”, Alianza Editorial, Madrid,
1984.

Bravo Lira, Bernadino, El absolutismo ilustrado en Hispanoamérica: Chile (1760-1860)
de Carlos III a Portales y Montt, Editorial Universitaria, Santiago, 1992.

Briseño, Ramón, Cuadro sinóptico periodístico completo de los diarios y periódicos en
Chile publicados desde 1812 hasta el ano de 1884. Santiago, Chile, 1885.

Brncic Juricic, Zlatko, Historia del teatro en Chile, Editorial Universitaria, Santiago,
Chile, 1953.

Broll Carlin, Julio, Copiapó en el siglo XVIII, Instituto de Estudios Humanísticos,
Universidad. de Valparaíso, 1988.

Brook, Peter, El espacio vacío: arte y técnica del teatro, Editorial Península, Barcelona,
España, 1973.

Bulmer- Thomas, Victor, Bulmer-Thomas, Víctor, La historia económica de América
Latina desde la Independencia, Fondo de Cultura Económica, México 1998.

Burke, Peter, Formas de Historia Cultural, Alianza Editorial, Madrid, 2000.

Cacciaglia, Mario, Pequena história do teatro no Brasil: (quatro séculos de teatro no
Brasil), T. A. Queiroz: Editora da Universidade de Sao Paulo, Sao Paulo, Brasil,



1986.

Cánepa Guzmán, Mario, El teatro en Chile: desde los indios hasta los teatros
universitarios, Editorial Universitaria, Santiago, Chile, 1966.

Cánepa Guzmán, Mario, Historia del teatro chileno, Editorial Universitaria, Santiago,
Chile, 1974.

Castagnino, Raúl H., El teatro en Buenos Aires durante la época de Rosas: (1830 –
1852), Vol. 1 y 2 Comisión Nacional de Cultura: Instituto Nacional de Estudios de
Teatro, Buenos Aires, Argentina, 1944.

Castagnino, Raúl H., Semiótica, ideología y teatro hispanoamericano contemporáneo,
Nova Ed., Buenos Aires, Argentina, 1974.

Castagnino, Raúl H., Sociología del teatro argentino, Editorial Nova, Buenos Aires,
1963.

Cavieres, Eduardo, Comercio chileno y comerciantes ingleses. 1820-1880, Editorial
Universitaria Santiago, 1999.

Chartier, Roger, El mundo como representación: historia cultural entre práctica y
representación, Gedisa Editorial Barcelona, 1999.

Daudet, Alphonse, Recuerdos de teatro, Saenz de Jubera Hermanos, Editores, Madrid,
España, 1900.

Dauster, Frank N., Historia del teatro hispanoamericano: siglos XIX y XX, Ediciones de
Andrea, México D.F., México, 1966.

Davies, Flora, La comunicación no verbal, Alianza Editorial, Madrid, 1998.

de Quinto, José María, El teatro y la sociología, Centro Editor de América Latina,
Buenos Aires, Argentina, 1969.

Domeyko, Ignacio, Mis viajes, memorias de un exiliado, Ediciones de la Universidad de
Chile, Santiago, Chile, 1978.

Duvignaud, Jean, Sociología del teatro: ensayo sobre las sombras colectivas, Fondo de
Cultura Económica, México D.F., México, 1967.

Duvignaud, Jean, Espectáculo y sociedad: del teatro griego al happening: función de lo
imaginario en la sociedad, Tiempo nuevo Ed., Caracas, Venezuela, 1970.

Echeverría, Ontología del lenguaje, Dolmen Ediciones, Santiago, Chile, 1994.

Elias, Norbert, El proceso de la civilización. Investigaciones sociogenéticas y
psicogenéticas., Fondo de Cultura Económica, México, 1994.

Escudero, Alfonso M., Apuntes sobre el teatro en Chile, Pontificia Universidad Católica
de Chile, Facultad de Filosofía y Ciencias de la Comunicación, Santiago, Chile, 1966.

Evreinov, Nikolai Nikolaevich, El teatro en la vida, Ediciones Leviatán, Buenos Aires,
Argentina, 1956.

García Templado, José, El teatro romántico, Grupo Anaya Ed., Madrid, España, 1991.

Ginzburg, Carlo, Mitos, emblemas e indicios, Gedisa Editorial, Barcelona, 1999.

González Echegoyen, Humberto, Copiapó, el descubrimiento de Chañarcillo y su
influencia en el desarrollo económico y cultural del país, Escuela Nacional de Artes
Gráficas, Santiago, 1955.



Hernández, Roberto, Los primeros teatros de Valparaíso y el desarrollo general de
nuestros espectáculos públicos, Imprenta San Rafael, Valparaíso, 1928.

Huizinga, Johan, Homo Ludens, Alianza Editorial, Madrid, 1972.

Hurtado, María de la Luz, Teatro chileno y modernidad: identidad y crisis social, Gestos
Ed., Santiago, Chile, 1997.

Jacquot, Jean, El teatro moderno: hombres y tendencias, Eudeba Ed., Buenos Aires,
Argentina, 1967.

Lafuente y Zamalloa, Modesto (Fray Gerundio), Teatro social del siglo XIX, [s.n.],
Valparaíso, Chile, 1848.

Latorre Vásquez, Remberto, Historia del teatro en América, Servicio de Publicaciones
Escuela de Teatro Universidad de Chile, Santiago, Chile 2000.

Latorre Vásquez, Remberto,Historia del teatro chileno, Servicio de Publicaciones
Escuela de Teatro, Universidad de Chile, Santiago, 1998.

Latorre Vásquez, Remberto, Historia del teatro en Chile, Servicio de Publicaciones
Escuela de Teatro Universidad de Chile, Santiago, Chile 1999.

Latorre Vásquez,Remberto, Historia del teatro contemporáneo: siglos XVIII, XIX y XX,
Servicio de Publicaciones Escuela de Teatro Universidad de Chile, Santiago, Chile
1997.

León Solís, Leonardo, Elite y bajo pueblo en Chile colonial, Reglamentando la vida
cotidiana, 1758-1768. Manuscrito preliminar. Universidad de Valparaíso/ Universidad
de Chile, Santiago, 1998.

Magaña-Esquivel, Antonio, El teatro, contrapunto, Fondo de Cultura Económica,
México D.F., México, 1970.

Magaña-Esquivel, Antonio, Teatro mexicano del siglo XIX, Fondo de Cultura
Económica, México D.F., México, c1972.

Mannoni, Octave, La otra escena: claves de lo imaginario, Amorrortu Ed., Buenos
Aires, Argentina, 1973

Marcello, Benedetto, El teatro a la moda, Alianza Ed., Madrid, España, 2001.

Martínez Escaida, Walkiria Lorena, Teatro infantil: elementos de actuación y
dramaturgía, memoria para optar al título de actriz, Universidad de Chile, 1988.

Maruri, Villanueva, Ramón, La Burguesía Mercantil Santanderina 1700-1850 (Cambio
Social y de Mentalidad), Universidad de Cantabria, 1990.

Montiel, Lincoyan, Copiapó 250 años: reseña histórica., Phelps Dodge, Copiapó, 1991.

Morel, Consuelo, Identidad femenina en el teatro chileno, Pontificia Universidad
Católica de Chile, Escuela de Teatro, Santiago, Chile, 1996.

Morgado, Benjamín, Histórica relación del teatro chileno, Universidad de La Serena
Ed., La Serena, Chile, 1985.

Muñoz Cabrejo, Fanni, Diversiones públicas en Lima: 1890 – 1920: la experiencia de la
modernidad, Pontificia Universidad Católica del Perú: Universidad del Pacífico,
Centro de Investigación. Red para el Desarrollo de las Ciencias Sociales en el Perú,
San Miguel, Lima, Perú, 2001.

Naudón, Mario, Apreciación teatral, Editorial del Pacifico, Santiago de Chile, 1956.



Orrego Vicuña, Eugenio, Del nacionalismo en el teatro chileno, Ediciones Cultura
Social, Santiago de Chile, 1927.

Ortiz, Fernando, Los bailes y el teatro de los negros en el folklore de Cuba, Ministerio
de Educación, La Habana, Cuba, 1951.

Pereira Salas, Eugenio, El teatro en Santiago de Nuevo Extremo, 1709-1809, Editorial
Universitaria, Santiago, Chile, 1941.

Pereira Salas, Eugenio, Estudios sobre la historia del arte en Chile Republicano,
Ediciones de la Universidad de Chile, Santiago, 1992.

Pereira Salas, Eugenio, Historia de la Música en Chile: (1850-1900) , Universidad de
Chile, Santiago, 1957.

Pereira Salas, Eugenio, Historia del teatro en Chile desde sus orígenes hasta la muerte
de Juan Casacuberta, Editorial Universitaria, Santiago, 1974.

Pereira Salas, Eugenio, La arquitectura chilena en el siglo XIX, Editorial Universitaria,
Santiago, 1956.

Plá, Josefina, Cuatro siglos de teatro en el Paraguay, Universidad Católica Nuestra
Señora de la Asunción, Asunción, Paraguay, 1909.

Ramos Smith, Maya, Censura y teatro novohispano (1539-1822): ensayos y antología
de documentos, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Dirección Gral. De
Publicaciones: Instituto Nacional de Bellas Artes, México D.F., México, 1998.

Rela, Walter, El teatro brasileño, Centro Editor de América Latina, Buenos Aires,
Argentina, 1969.

Rela, Walter, Breve historia del teatro uruguayo, Editorial Universitaria de Buenos Aires,
Buenos Aires 1966.

Rodríguez B., Orlando, Síntesis de la evolución del teatro chileno, Teatro de Ensayo de
la U. Católica de Chile, Santiago de Chile, 1961.

Rodríguez, Orlando, Teatro chileno: (su dimensión social), Editorial Quimantú,
Santiago, Chile, 1973.

Rodríguez Villegas, Hernán, Fotógrafos en Chile durante el siglo XIX, Centro Nacional
del Patrimonio Fotográfico, Santiago, Chile, 2001.

Sáez, Antonia, El teatro en Puerto Rico, Editorial Universitaria, Puerto Rico, 1950.

Salazar Vergara, Gabriel y Pinto Vallejos, Julio, Historia Contemporánea de Chile,
Tomos I y II,LOM Ediciones, Serie Historia, Santiago de Chile, 1999.

Salinas Campos, Maximiliano, El reino de la decencia, LOM Ediciones Ltda., Santiago,
Chile, 2001.

Sayago Moreno, Carlos María, Historia de Copiapó, Editorial Antártica, Santiago, Chile,
1997.

Scott, James C., Los dominados y el arte de la resistencia. Discursos ocultos.
Ediciones Era, México, D.F., 2000.

Signorelli, María, El niño y el teatro, Eudeba Ed., Buenos Aires, Argentina, 1963.

Sombart Werner, El burgués: contribución a la historia espiritual del hombre económico
moderno, Alianza Editorial, Madrid, 1972.



Sotomayor Valdés, Historia de Chile durante los cuarenta años trascurridos desde 1831
hasta 1871, Impr. de la Estrella de Chile, Santiago de Chile, 1875.

Squicciarino, Nicola, El vestido habla: consideraciones psico-sociológicas sobre la
indumentaria, Editorial Cátedra, Madrid, 1990.

Stuven, Ana María, La seducción de un orden: las elites y la construcción de Chile en
las polémicas culturales y políticas del siglo XIX, Ediciones Universidad Católica de
Chile, Santiago de Chile, 2000.

Subercaseaux, Bernardo, Historia de las ideas y de la cultura en Chile, Editorial
Universitaria, Santiago de Chile, 1997.

Talens, Genaro, et al., Elementos para una semiótica del texto artístico: poesía,
narrativa, teatro, cine, Editorial Cátedra, Madrid, España, 1983.

Tornero, Recaredo, Chile ilustrado: guia descriptiva del territorio de Chile, de las
capitales de Provincia, de los puertos principales, Libr. i ajencias del Mercurio,
Valparaíso,1872.

Touchard, Pierre Aimé, El teatro y el espectador, Editorial Troquel, Buenos Aires,
Argentina, 1954.

Trenti Rocamora, José Luis, El teatro en la América colonial, Editorial Huarpes, Buenos
Aires, Argentina, 1947.

Treutler, Paul, Copiapó: una aventura minera 1851-1858, Editorial Universitaria,
Santiago de Chile, 1989.

Vallejos, José Joaquín, Artículos de Costumbres, LOM Ediciones Ltda., Santiago, Chile,
2001.

Vega, Roberto, El teatro en la educación, Plus Ultra Ed., Buenos Aires, Argentina,
1981.

Versenyi, Adam, El teatro en América Latina, University Press, Cambridge, Inglaterra,
1996.

Vicuña, Manuel, El Paris Americano, la oligarquía como actor urbano en el siglo XIX,
Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 1996.

Vicuña Mackenna, Benjamín, El libro de la plata, EditorialFrancisco de Aguirre, Buenos
Aires, 1978.

Vicuña, Orrego, Eugenio, Del nacionalismo en el teatro chileno, Cultura, Santiago,
Chile, 1927.

Villalobos, Sergio, Origen y ascenso de la burguesía chilena, Editorial Universitaria,
Santiago, Chile, 1988.

Villegas Morales, Juan, Para un modelo de historia del teatro, Gestos Ed., Irvine,
California, Estados Unidos, 1997.

Villegas Morales, Juan, Ideología y discurso sobre el teatro de España y América
Latina, Prisma Institute Ed., Minneapolis, Minnesota, Estados Unidos, 1988.

Villegas Morales, Juan, Para la interpretación del teatro como construcción visual,
Gestos Ed., Irvine, California, Estados Unidos, 2000.

Viqueira Albán, Juan Pedro, ¿Relajados o Reprimidos? Diversiones públicas y vida
social en la ciudad de México durante el Siglo de las Luces, Fondo de Cultura



Económica, México D.F., México, 2001.

Vovelle, Michel, Ideologías y mentalidades, Editorial Ariel, Barcelona, España, 1985.

Whiting, Frank M., Introducción al teatro, Diana Ed., México, 1972.

Alamos Concha, Pilar, Candelaria Goyenechea de Gallo: una mujer del siglo XIX, Tesis
(Licenciado en Historia), Pontificia Universidad Católica de Chile, 1995.

Araya Espinoza, Alejandra, Gestos, actitudes e instrumentos de la dominación: elites y
subordinados: Santiago de Chile 1750-1850, tesis para optar al grado de magister en
historia con mención en historia de América, Universidad de Chile, 1999.

Betancourt Hernández, Marta, Teatro chileno del ochocientos, tesis para optar al título
de periodista, Universidad de Chile, 1974.

Fernández Chadwick, Paula, Miguel Gallo Vergara : una fortuna del siglo XIX, Tesis
(Licenciado en Historia), Pontificia Universidad Católica de Chile, 1993.

González Bosque, Hernán, La práctica social del teatro: estudio sociológico de caso:
etnodramáica Iberoamericana y didáctica socializadora, tesis para optar al título de
sociólogo, Universidad de Chile, 1995.

Hundt, Carlota, Aceptación de la gramática de Bello en Chile, tesis para optar al título
de profesor con mención en español, Universidad de Chile, 1918.

Olivares Torruela, Pedro, El teatro en la educación, memoria para optar al título de
actor, Universidad de Chile, 1985.

Ordenes Olmos, Luis, Contribución al estudio del teatro chileno: La obra dramática de
don Daniel Barros Grez, tesis para optar al título de profesor con mención en
español, Universidad de Chile, 1959.

Palma V., María Teresa, El teatro como un medio de rehabilitación social, memoria
para optar al título de actriz, Universidad de Chile, 1984.

Schulz V., Viviana, Elementos del teatro griego presentes en el expresionismo, tesis
para optar al título de profesor con mención en español, Universidad de Chile, 1976.

Talloni Rochetti, Giannina, El teatro como aporte al desarrollo del párvulo, memoria
para optar al título de actriz, Universidad de Chile, 1987.


